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    Que importa.

  

  

Dame un beso mujer, 

dame un beso ardiente, 

que en las cosas del querer 

no importa lo que diga lagente. 

  

Tu vida un atardecer 

que trajo la melodía, 

la noche su sinfonía 

que espera el amanecer. 

  

A la llegada de la aurora 

con el arrullo del río, 

despierta dulce señora 

con un suave rocío. 

  

Tu boca, cálida dulzura 

en este llano bravío, 

tú mi dulce, criatura 

recibes un beso mío. 

  

  

Por: Manuel Palacios.
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  PARA   CORITO

Un clavel en un vaso. 

me recuerda de tí, 

nos dimos un abrazo, 

el día que te conocí. 

 

Sabíamos que erasmos amigos, 

me lo dijo mi corazón, 

y el andar junto contigo, 

nació nuestro amor. 

 

Compartimos tiempo juntos, 

observasndo atardecers, 

compartimos nuestros gustos 

definiendo nuestros placeres. 

 

Hoy eres mi bella esposa, 

esposa, madre y amigo, 

y en este jardin de rosas, 

nacieron nuestro bellos hijos.

 

  

Por: Manuel Palacios. 
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 ¿ DONDE ESTAN ?

 

¿ Donde estan tus besos 

de tu amor prometido? 

¿ donde esta tu cuerpo 

que el cielo ha bendecido? 

¿ Donde estan los arrullos 

que en las noches tu me dabas?, 

¿ donde queda tu orgullo, 

Al decir que me amas ?. 

 

¡ Oh ! mujer, amada 

que no te encuentro, 

¿ donde esta la enamorada 

que llevas  por dentro ?. 

 

 

Por: Manuel Palacios
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 Madre y mujer.

Por una mujer nací. 

con una mujer hice vidas 

con una mujer aprendí 

a quererlas y respetarla. 

Toda llena de ternura, 

a toda hora presente 

a toda hora espera ella, 

a los hijos que están ausentes. 

  

Ojos de brillo esperanza. 

su alma, un amanecer, 

dando buena crianza 

al que que tuviste y viste nacer.
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 A doña Maria Palacios.

 

Siete estrellas tu pariste, 

con amor y alegría, 

siete estrellas tu dejaste, 

cuando partiste, María. 

La primera fue una bella niña, 

linda y hermosa como una flor, 

que alegra y alumbró 

la soledad de tu amor. 

Un hombre fue el siguiente,  

lindo como un clavel, 

tus días fueron sonrientes, 

los que pasaste con él. 

Vino el otro de inmediato,  

cumpliendo con tu deber 

y siguiendo con el mandato  

que decretó el Señor. 

El otro no se hizo esperar 

el que alegró todo tu ser, 

que te hizo confirmar, 

tu bella condición de mujer. 

El sexto y siete después, 

para colmar tu alegría, 

dulcita como la miel, 

como es tu nombre MARIA, 

Carmen, Inocente y Narciso, 

te dieron las primeras dichas, 

Manuel, Armando, Humberto y Rafael, 

fueron tus bellas flores que cultivaste, 

 en tu hermoso vergel. 

Por: Manuel Palacios 
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 Actitud traicionera.

  

Te casaste teniendo pareja 

con eso fuiste poco sincera, 

dejando a las familia perpleja, 

con tu actitud traicionera. 

  

 A un día de tu boda, 

 amaneces en brazos de él, 

sintiéndote la señora, 

siendo " la casada infiel" 

  

Tomas del vaso de la amargura 

y en silencio te estás hundiendo, 

te espera una vida oscura, 

aunque estés sonriendo. 

  

Hoy estás linda y bonita 

con tu radiante hermosura, 

pero la vida se te hará chiquita, 

al descubrir tu travesura. 

  

  

  

Por: Manuel Palacios.
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 Adios Inspiración.

  

Te fuiste sin explicación 

dejando en mi un vacío, 

sabiendo que tu corazón, 

está unido con el mío. 

  

No mediste el daño 

que tu partida produjo, 

estoy como el ermitaño, 

viviendo de tu embrujo. 

  

Insiste en ser mi amiga 

para estar cerca de mí, 

no quiero que nada siga, 

y eso te lo debes a ti. 

  

Sé que aún nos amamos 

 me lo dice el corazón, 

es inútil que sigamos, 

hagámoslo con valor. 

  

Adios mi niña linda 

adiós inspiración, 

pasamos a ser leyenda, 

de bella historia de amor. 

  

  

Por: Manuel Palacios
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 ALTAR DE AMOR.-

  

Bella mujer matizada de azucenas 

llego silencioso al borde de tu cama, 

altar supremo, de gloria eterna 

de amante que se entregan el alma entera. 

 

Llego a tu altar, te encuentro desnuda, 

envuelta en tu angelical silencio, 

junto mis labios a tu boca muda 

teniendo asi placer inmenso; 

descubro tu cuerpo en blancas blondas 

dejando a mi vista tus bellos senos, 

y extasiado admirando tan bella hembra, 

cubriendo tus pezones tu lindo pelo. 

 

Verte asi,amor, no describo 

¡ pasa, amor, no tengas miedo¡ 

dame cariño,que aqui lo espero, 

para tener, contigo, placer eterno. 

¡Quitame! este ardor que me calcina 

bebe de mis senos, miel de rocio, 

quiero sentir tu cuerpo, dentro del mio.
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Por: Manuel Palacios.
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 Amigos en Poemas del Alma

Nos da tanta alegría, 

que nos trae la calma, 

y oir bellas melodías, 

al escribir a Poemas del Alma. 

  

Es un sitio para escribir, 

y brotan la parte tierna, 

lo que nos hace unir, 

a traves de nuestros poemas. 

  

Juntemos nuestras manos, 

con el calor del amigo, 

lo hacemos como hermanos, 

y me complace los que les digo. 

  

Sigamos adelante, 

y hagamos sonar las palmas, 

seamos los escribientes 

para los Poemas del Alma. 

Por: Manuel Palacios
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 Amor afectuoso.

  

Al recibir mi amor afectuoso 

en el altar de tu vida, 

te doy un cariño abierto 

en tu alma enamorada. 

  

Llevas singular simpatía 

por los caminos del viento, 

que lleva dulce sinfonía 

que engrandece el pensamiento. 

  

Es un canto angelical 

el me cuenta la brisa, 

en un abrazo cordial 

el que me da tu sonrisa. 

  

Nubes y vientos se arrullan 

en sus diarios encuentros, 

se van borrando las huellas 

pero dejando sus encantos. 

  

Por: Manuel Palacios.
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 Amor llanero.

? 

Este silencio que me agobia, 

y mis pensamientos oscuren. 

al escuchar tus frases sabias, 

el silencio se enternece. 

? 

Eres como una flor, 

llena de vida y frescura, 

te dar? bendiciones siempre, 

linda candorosa criatura. 

? 

Mi amor, yo te entrego, 

rec?belo con?tu candor. 

es el amor de un llanero, 

que te entrega su coraz?n- 

? 

Por Manuel Palacios.
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 AQUEL DIA.

Tu bellos ojos negros, 

son el sol para mí 

ellos son toda mi vida. 

del amor que te dí. 

  

Ese dia tan grandioso 

en que te conocí, 

tengo en mí el recuerdo, 

y eso me hac feliz. 

  

Ya no tengo temores, 

para decirte que te quiero, 

reina de mis amores, 

lucero de mi existir.
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 Bendición del cielo.

 

  

La noche que me dijiste, 

mi amor, cásate conmigo, 

porque mi corazon, 

te doy comprometido. 

  

Como no voy hacer, 

mi preciosa prenda amada, 

me diste tu querer, 

mi princesita adorada. 

  

Tenerte es una bendición, 

que me la dió el destino, 

te quiero con mucho ardor, 

ponerte en mi camino, 

y recibo tu grande amor 

como la bendición del cielo. 

  

Por: Manuel Palacios.
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 Besos de sol.

  

El mundo, un susurrar eterno, 

que comenta el devenir del día, 

y en su paso deja huellas, alegría 

del dia que se despide sin retorno. 

  

Con el placer de los recuerdos, 

de muchas tardes deliciosas, 

contando tus sueños dorados, 

canta, la doncella hermosa. 

  

En tu ventanal atisbado, 

te visita el sol las mañanas, 

mirando tus líneas de Diosa, 

pasa a besarte sobre tu cama. 

  

Lejos de la vil mentira, 

de este mundo perverso, 

soy, ese sol por ventura, 

que te besa al amanecer, 

 linda criatura. 

  

Por: Manuel Palacios. 
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 Besos mañaneros.

  

Hablo al viento sabanero, 

al que le cuentos mi historia, 

que con pulso certero, 

sabe escuchar mis plegarias. 

  

La brisa de madrugada, 

hace que te sienta mía, 

y entre el viento y la brisa, 

cantan una tonada. 

  

Tonada que eres tú, 

porque te siento a mi lado, 

tu rico calor sentí 

mujer, mi bien amado. 

  

La brisa me trae tu aroma, 

fresca y con ternura, 

tu eres mi dulce amada 

de mi amor tu eres la dueña. 

  

De tus besos siento el estallido, 

que me das cada mañana, 

que con su hermoso chasquido, 

me despierta de madrugada. 

  

  

Por: Manuel Palacios. 
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 Busca un consuelo-

  

Con brillantez de luna llena 

miles de voces de oyen, en silencio, 

canta la madre cación de cuna, 

la acompaña la lira de un bohemio, 

que con dolor y ternura , 

olvida el dolor que lleva adentro. 

  

Largos caminos, caminos andados, 

dejando con su paso una huella, 

buscando el destino siempre deseado, 

al no tener luna, tiene una estrella, 

y guiados por el viento, 

dan armonía a sus pensamientos. 

  

Larga vida, cúan rioachuelo, 

donde envía mensajes al ser querido, 

clamando la voz, la voz del cielo, 

pidiendole a Dios, ser oído 

y no quedar en el olvido, 

al buscar el amor, busca un consuelo. 

  

  

  

  

  

  

  

Por: Manuel Palacios. 
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 Cadencia de tu cuerpo.

  

Negra tu cabellera 

negros tus lindos ojos. 

con el brillo de las estrellas 

avivan mis antojos. 

  

Tu caminar cadencioso 

y la brillantez de tu sonrrisa, 

la cadencia de tu cuerpo 

son titilar de luceros. 

  

Caudal de rio credido 

es lo que siento por tí, 

cada ve que te miro 

ruge el amor dentro de mí. 

  

Mantener un amor incipiente 

que me hace perder la razón, 

avivante la ilusión 

de tu boca, el beso ardiente. 

  

  

  

  

Por: Manuel Palacios.
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 Cielo estrellado.

  

Deja de llorar mujer 

que siempre estoy a tu lado, 

tú siempre serás mi clavel 

y mi cielo estrellado. 

  

El no quererte es aventurado 

sientiendo amor por tí, 

que sigue tan crecido 

y eso me hce feliz. 

  

Sabes que mi amor es eterno 

no lo necesito jurarlo, 

que ha sido sincero 

y eso queda demostrado. 

  

Tu eres el sol que me da brillo 

para seguir adelante, 

al paso firme y sencillo 

en el camino de un beso ardiente. 

  

  

  

  

Por: Manuel Palacios.
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 CIUDAD LINDA

Ciudad Bolívar 

reina del Orinoco, 

grande como tu nombre, 

cuna de grandes hombres. 

  

Jardin de la añoranza, 

jardin de la bravura, 

es tierra de la esperanza, 

sueño con tu hermosura. 

  

Admiro tus grandes cerros, 

bellos como tu nombre; 

bellas son tus mujeres, 

lindas como las flores.
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 Colibrí de tu amor.

  

Entre las cuerdas de mi lira 

juguetean notas armoniosas, 

tus labios húmedos suspiran, 

en tus caricias gloriosas. 

  

Miradas de fuego ardiente, 

hacen resplandecer el alma mía. 

cruzando el largo horizonte, 

hace que mi pecho sonría. 

  

En tus pupilas me veo, 

y siento todo su ardor, 

un beso es un trofeo, 

de lo grande de tu amor. 

Fresca y dulce como una flor, 

seré tu colibrí, 

en busca de tu dulzor, 

buscando llegar a ti. 

  

Por: Manuel Palacios
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 Columnas de tu cariño.

  

Por las columnas de tu cariño 

escalan mis manos inquietas, 

y llegan a tu dominio 

en conquista de tu alma coqueta. 

  

Quiero estar en tu boca 

en tus pensamientos y corazón, 

quiero sentirte deseosa  

a lo ardiente de mi amor. 

  

Se que eres mimosa 

me lo han dicho tus ojos, 

tu sonrrisa primorosa  

y tus bellos labios rojos. 

  

Quiero darte mi vida 

lo mejor de mi cantar, 

quiero que te sientas absorbida 

y de tu bello amor disfrutar. 

  

  

Por: Manuel Palacios
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 Condena de amor.

  

Senténcieme, señor juez 

emita por favor su condena, 

porque mi alma le entregue, 

y toda la vida entera. 

  

Una noche muy oscura 

en un baile le conocí, 

era bella y pura, 

que se apoderó de mí. 

  

Es una mujer ajena 

y su amor pertenece a otro, 

solo sé que bella y buena, 

y quiero mirar su rostro. 

  

con hidalguía espèro sentencia 

de su decisión soberana, 

no pido perdón ni clemencia, 

con honor recibo la condena. 

  

  

  

  

Por: Manuel Palacios.
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 Contigo aprendí a querer.

  

Que te olvide dijiste, 

eso no puede ser, 

no quiero perderte, 

tú me enseñaste a querer. 

El viento me habla de ti, 

y me cuenta de tu sufrir, 

te siento dentro de mí, 

y amarte contigo aprendí. 

Calla no llores más, 

porque el mundo está a tu lado, 

y llorando no podrás, 

a encontrarte con tu amado. 

  

Por: Manuel Palacios.
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 Cordaje del viento.

  

El rojizo sol sobre el mar 

anuncian el amanecer, 

mi cariño sale a pescar, 

los besos de tu querer. 

  

El viento con su cordaje 

me traen su melodía, 

que con sublime mensaje, 

se convierten en fantasía. 

  

El mar muestra su espuma 

con su virginal blancura, 

tus ojos traen su ternura, 

y bendice a tu hermosura. 

  

Un oleaje de caricias 

trae espumas de besos, 

muestran tu cuerpo la gracia, 

que avivante el pensar travieso. 

  

  

Por: Manuel Palacios
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 Cuenta de mi rosario

  

Un rosario de besos puse en tu cuerpo 

ellos te dijeron lo mucho que yo te quiero, 

cuando estuve en tus brazos con tu amor tan sincero 

recibi de tu boca el dulce calor de tus besos.  

  

Besos que salieron del alma 

para adornar tu figura, 

del hombre que siempre te ama 

y anhela tu finura. 

  

No se la cuenta de mi rosario 

 seran uno,dos o miles, 

no tengo porque contarlos 

porque mi amor no se como se mide.  

  

  

Por: Manuel Palacios
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 Cuerdas del viento.

  

Voy cantando por el mundo 

al verte morena, me inspiro, 

llevo en mi cantar profundo, 

al tomar tu aliento suspiro. 

  

Tus lindos ojos oscuros 

con los destellos de luna, 

busco en tu amor la frescura, 

que en tu linda piel se acuna. 

  

Entre las cuerdas del viento 

se escuchan bellos sones 

tu andar en mi pensamientos, 

suenan alegres blasones. 

  

Da me tu linda mirada 

con la brillantez de tus ojos, 

dame tu boca sagrada, 

para llenarla de besos. 

  

  

Por: Manuel Palacios
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 Déjame.

   

Un ramo de exquisitas flores 

le brindo a tu sonrisa, 

nardos, jazmines y claveles 

que se convierten en caricias. 

   

  

Delicadas manos blanquesinas 

tus labios color de rosa, 

en tu boca, viviente herida 

mi muñeca primorosa. 

  

Déjame buscar la ardiente savia, 

que alienta toda la vida, 

déjame buscar en tu pecho 

el amor que en él se anida. 

  

Deja que entre en tí 

mis manos forajidas, 

deja apresarte en mí 

sin saber de otra partida. 

  

Déjame decirte al oído 

lo muchos que te amo, 

tu anhelado amor solo te pido 

para ser esclavo y amo. 

  

Por:Manuel Palacios 
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 Diosa del mar.

  

  

Ayer te vi en la playa 

jugueteabas con la arena, 

tan linda y hermosa estabas, 

que te dibujaba la brisa. 

  

Estabas esplendorosa 

con tu linda piel canela, 

una delicia de Diosa, 

con tu sonrrisa de sirena. 

  

Cuan linda ésta perla 

que engalaban la tarde, 

una delicia de una reina, 

que merece adorarle. 

  

El retozar de tus senos 

con la tibia agua del mar, 

tu belleza aún recuerdo, 

y sus delicias disfrutar. 

  

  

Popr Manuel Palacios
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 Divorciada.

Perdón le pido señora, 

que la tengo en mi soñar, 

ha llegado la hora, 

que me sepa perdonar. 

Tus ojos dicen que sí, 

aunque tus labios digan no, 

tanto que te he pedido, 

me diera tu corazón. 

supe de tu divorcio, 

de quien n te supo amar, 

como me duele el silencio, 

para mi amor expresar. 

En silencio te amado, 

y mi amor te lo entregué, 

lástima que soy casado, 

para hacerte esposa y mujer.  

  

Por: Manuel Palacios.
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 DOS ESTRELLAS.

  

Se encuentras dos bello cuerpos femeninos, 

dándose abrazos y un beso intenso, 

disfrutando del momento, beso divino 

que hacen vibrar sus hermosos cuerpos. 

  

El jugo de sus bocas se juntaron, 

que enardecen sus instintos, 

sus bellos pechos se hincharon; 

los chasquido de besos sonaron. 

  

Un suave ambiente de amor se siente, 

de perfume de clavel y de rosas, 

y sus manos buscan sus vientres, 

sin olvidar un instante besarse en la boca. 

  

Desnudan lentamente sus cuerpos, 

dejando ver sus belleza, 

y la lengua de una y otra recorren, 

sus ardientes y deseosos  entrepiernas. 

  

Liban con ardor sus sabrosos fluidos, 

que brotan de sus jagüeyes del deseo, 

llegando a tal enloquecer 

con el insinuante y vigoroso paseo, 

de sus lenguas que les provocan placer. 

  

Un  hermoso y tenue  gemido 

recorre el  ambiente travieso, 

fue un grito, un ardiente bramido, 

obteniendo las dos, un final hermoso.  

  

Por Manuel Palacios.
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 Dulce mirar.

  

Tengo deseo de mirarte 

muchachita consentida, 

besar tus labios rojos 

y así entregarte la vida. 

  

Muchas cosas te diré 

que reinan en mi corazón´ 

ellas son como la miel 

que endulzan por tí mi amor. 

  

Quí te entrego mi amor 

lleno de mucha alegría, 

recíbelo con cariño 

porque allí esta la vida mía. 

  

  

Por: Manuel Palacios 
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 DULCES FLUIDOS.

  

Voy navegando sobre tu blanco cuerpo 

con mis manos, cuan mariposas, 

descubro tu  pasión  con mucho  esmero 

tu suave aliento, mujer de rosa. 

Navego con amor tu desnudez 

ahogándote toda en mi ansiedad, 

comer tus labios ardientes con avidez 

hacer vivir la vida, la realidad.  

  

Dejar rosario de beso sobre tu espalda 

dejando huella por donde pasan, 

de mis labios ardiente que van besando 

tu cuerpo esbelto voy desnudando. 

Besar tus pechos, lindos pezones, 

tomar de ellos su dulce crema, 

que son alimento de mis razones 

del niño amor, que nunca espera. 

  

Tocar tu suave vientre, mis labios rojos, 

tomar de tan bellos nicho, dulces fluidos, 

cuan lava ardiente de mis antojos 

y su embriagante aroma que nunca olvido. 

Volver a tu boca para besarte 

y compartir contigo tan rica savia, 

dándote besos en tus labios, para adorarte 

al hermoso cuerpo que yo absolvía. 

  

Por: Manuel Palacios. 
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 DULCES FLUIDOS.

  

Voy navegando sobre tu blanco cuerpo 

con mis manos, cuan mariposas, 

descubro tu  pasión  con mucho  esmero 

tu suave aliento, mujer de rosa. 

Navego con amor tu desnudez 

ahogándote toda en mi ansiedad, 

comer tus labios ardientes con avidez 

hacer vivir la vida la realidad.  

  

Dejar rosario de beso sobre tu espalda 

dejando huella por donde pasan, 

de mis labios ardiente que van besando 

tu cuerpo esbelto voy desnudando. 

Besar tus pechos, lindos pezones, 

tomar de ellos su dulce crema, 

que son alimento de mis razones 

del niño amor, que nunca espera. 

  

Tocar tu suave vientre, mis labios rojos, 

tomar de tan bellos nicho, dulces fluidos, 

cuan lava ardiente de mis antojos 

y su embriagante aroma que nunca olvido. 

Volver a tu boca para besarte 

y compartir contigo tan rica savia, 

dándote besos   para adorarte 

al hermoso cuerpo que yo absolvía. 

Por: Manuel Palacios
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 EL BEBE DE MI AMOR

  

Hiciste renacer la pasión de mi amor, 

con el calor de tus besos ardientes, 

haciendo que mi corazón, 

no te deje de querer. 

  

El pincel de tus labios, 

dibujó el bebé de mi amor, 

al que acuno en mi  alma, 

muy dentro del corazón. 

  

Cuando ese l bebé  llora 

reclama e calor de tus besos, 

a tu amor implora, 

al cuidado de tu pecho, 

y el  calor de tu bello cuerpo. 

  

Y ya adulto mi amor, 

Por el rosario de besos, que nos dimos, 

sintiendo tu hermoso cuido, 

renace al tener tu pasión. 

Por: Manuel Palcios 
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 EL BURRO TUSERO.-( Cuento )

  

  

Es un pueblo, de los tantos que se encuentran en la sociedad, donde la vida es tranquila y sus
habitantes en su mayoría son labradores de la tierra, por dedicarse a la agricultura,  sus casas
construidas de barro; son poseedoras de un amplio patio sembrados de hierbas medicinales y  para
la sazón de las comidas, cada casa, distan algo lejos, la una de la otra, en sus patios no falta una
mata de mangos que en un exquisito fruto para degustarlos con mucho placer durante la tarde
cuando se llega de cumplir el jornal.  

  

Todos los días es una faena, donde se deshierba al campo, al cuido de la siembra y así su cosecha
se más copiosa; cada poblador se dedica a la siembra de diferentes frutos, el maíz, el sorgo, el ají
dulce el tomate, los que son compartidos entre ellos para su diario subsistir. 

  

Don Ramón, por tradición siembra el maíz,  que después de la cosecha y recolección, toda vez que
lo seca, lo esgrana para proceder al pilado, por lo que queda las tusas, que apilada al lado de la
cerca, que protege a la casa de las vacas y de los burros que su existencia es poca, pero los hay. 

  

Don Ramón, hacía pareja con Eña Cluotilde, la que tiene dos hermosas hijas, las que responden
a los nombres Ana e Isabel y cuentan con 19 y 20 años respectivamente, las que estaban
dedicadas a los que haceres  de la casa y en su tiempo libre hacen manualidades como bordar y
cocer, y así transcurrían los días y años, con la esperanza de que llegara algún caballero soñado y
les desposara. 

  

Todas las tardes, merodeaba por la casa de Don Ramón, un burro negro, para comer tusas del
maíz que se desgranaba, lo que provocaba que las perros de la casa se alborotaban y has rompía
la cerca para tomar agua; esto molestaba visiblemente a Eña Cluotilde, y salía a corretear al burro,
y lograba que se fuera, pero al poco rato, tenía la presencia de nuevo, del burro y volvía a
corretearlo, y así pasaba toda la tarde sin lograr que el burro se retirara. 

  

Doña Cleotilde, en conversación con su marido, le dijo: Ramón vamos a buscar solución, para
correr a ese animal. ¿Cuál animal, mujer? Le responde Don Ramón; a ese burro tusero que viene
todas las tardes  a molestar aquí y rompe la cerca, y no le importa que le eche a los perros y le
caiga a palo, y siempre vuelve y me hace perder toda la tarde corriéndolo, y el animal se va y al rato
vuelve. 

  

   Don Ramón preocupado, se queda pensativo, y al poco rato le dice a su mujer; mañana resuelvo
este problema, no te preocupes. Eña Cleotilde, se tranquiliza y se acuesta, y por la mañana muy
temprano, voces de su marido en el patio, al asomarse, se percató que el lote de tusas ya no
estaban en el sitio acostumbrado; y le pregunta a su marido, desde la ventana del cuarto, ¿qué
hiciste con las tusas, Ramón? A los que responde Ramón; todas las quemé, y con eso soluciono el
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problema del burro tusero. 

  

Pasaron los días sin novedad, ya el burro tusero, se retiró y no molesta, la vida en la casa de Don
Ramón se respiraba clama, sin que nada alterara la tranquilidad de su hogar: Don Ramón salía y
venía de su casa, durante las mañanas y regresaba durante la tardes; Eña Cleotilde se encontraba
tranquila, sin que nada la perturbara; pero un día, observa a sus hijas que vestían temprano en la
mañana, cosa inusual en ellas, las que luego de perifonearse, salían al fregadero, que estaba
ubicado a un costado de la cerca de la casa,; preocupada Eña Cleotilde se queda pensativa. 

  

Corrieron los días y ocurría lo mismo con Ana e Isabel, Eña Cleotilde, no encontraba explicación, y
decía: Se ponen tan bonitas solo para fregar, no me calza en la cabeza. 

  

Pero resultó, que un joven, Pedro, había estado piropeando a las muchachas, claro a escondidas
de Eña Cleotilde, y Pedro todos los días legaba donde se encontraban Ana e Isabel; así, descubre
la preocupada madre la conducta de sus hijas. 

  

Así, pasaron varas semanas, que Pedro, alborotaba a las muchachas, y sin pesarlo dos veces, Eña
Cleotilde, se decide hablar con Don Ramón, y lo hizo preocupada, diciéndole a su marido. Ramón,
tenemos otro burro tusero merodeando, ¿qué podemos hacer? 

  

Sorprendido Don Ramón, le responde, y afirma, pero si ya no tenemos tusas; pero en este caso no
se trata de un animal, le dice Eña Cleotilde; y entonces ¿de qué se trata, mujer?, 

  

Es Pedro, responde Cleotilde, el que tiene alborotada a las muchachas, y todos los días por la
mañana, se va metiendo sin que nadie lo sienta, hace igual que el burro tusero, que corrimos. 

  

Ah! Es pedro, el burro tusero, el que merodea la casa, bueno, dice Don Ramón, vamos a dar
solución a esto, dice, a su mujer, arregle las maletas de las muchachas para que se salgan de las
garras este burro,  que las vamos a España para que estudien y se hagan mujeres de futuro. 

  

De esta forma, comenta Don Ramón, corremos a este, Pedro, burro tusero. 

Por: Manuel Palacios
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 El calor de tu cuerpo-

  

Ardo por tenerte en mis brazos, 

para sentir el calor de tu cuerpo, 

seré un niño en tu regazo, 

seré una pluma en el viento. 

  

Decirte que te quiero, mujer, 

no tiene ya explicación, 

porque te empecé a querer, 

con todo mi croazón. 

  

Haz sido siempre menuda, 

bella mujer sincera, 

quiero tenerte desnuda, 

y acariciar tu cintura. 

  

Quiero llenarme de tí, 

de tu amor, ardiente, 

obtenerte con frenesí, 

porque tu amor es candente. 

  

Por. Manuel Palacios.
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 El canto de ruiseñores.

 

  

Con el canto de trovadores, 

hace que tu melancolía hulla, 

trinar de pájaros cantores, 

hacen que la armonía sea tuya. 

  

Tu verso del alma fluye, 

del vibrar de tu alma entera, 

escribes versos en forma sincera, 

escribes los versos de tus poemas. 

  

Sigue escribiendo, preciosa nena, 

porque te sale del alma, 

convierte tu vida en un poema, 

y hoy tus alas al viento vuelan. 

Haz que suene tu bello canto, 

con el trino de ruiseñres, 

formando bellos conciertos, 

para alegrar los corazones.
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 El Chismoso.

  

En tu andar calumnioso, 

sembrando mentira y maldad, 

vive sin vida el chismoso, 

hablando de la humanidad. 

  

No deja de decir mentiras, 

contra quien  los rodean, 

quien sabe cuantas espina, 

tienen sus malas ideas. 

  

No tiene compañeros ni amigos, 

ya nadie se le acerca, 

porque su lengua es un cuchillo, 

y su ama esta desierta. 

  

Siembras odio con mentiras, 

recoge frutos de su malicia, 

no sabes por donde caminas 

 por ser solo inmundicia. 

  

Dios perdone su alma perversa, 

y dejes ser insidioso, 

y en hombre de paz te conviertas, 

y dejes de ser  el chismoso. 

  

  

  

Por: Manuel Palacios
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 El lienzo del cielo.

  

Sobre el lienzo del cielo 

voy esculpiendo tu mirada, 

una sonrisa de consuelo 

me da la mujer amada. 

  

Los luceros cuentan historias 

de los amores que han tenido, 

 que se llena de gloria 

al regresar a su nido. 

  

Las nubes y el viento sonrien 

al paso de la tibia brisa, 

palabras de amor se susuran 

contando de tu nobleza. 

  

En tus labios de esperanza 

de la mujer mas bella, 

elevo al cielo mi añoranza 

para alcanzar tu estrella. 

  

  

Quiero tenerte conmigo 

al paso de los años, 

quiero estar en tu corpiño 

nidal de mi amor eterno. 

  

Por: Manuel Palacios
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 EL OLOR DE TU CUERPO.

 

  

  

A tu paso vuelvo a mirarte, 

a tu cadencioso caminar, 

que deja tu olor envolvente, 

dejándome sin respirar. 

  

Sopla el viento muy fuerte, 

y se enmudece la brisa, 

por tu presencia ardiente, 

que me deja tu sonrisa. 

  

Tu aliento huele a rosa, 

tu cuerpo a clavel, 

tú la más hermosa 

cada día me das tu querer. 
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 El portal.

 

Déjame llegar al portal de tu casa, 

niña de mis encantos, 

para entregarle mi alma, 

y darte mis sentimientos. 

  

Déjame vivir el momento. 

que ha de ser de alegría, 

que con el saludo del viento, 

invade el alma mía. 

  

Cuanto felicidad yo siento, 

haber estado cerca de tí, 

un amable beso te dí, 

al llegar a tu aposento. 

  

Un abrazo a tu cuerpo, 

senti un delicioso temblor, 

en este hermoso momento, 

que fuera la voz de tu amor. 

  

Por Manuel Palacios.
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 El recoge latas.

En este mundo perverso, 

de una sociedad tan falsa, 

donde lo positivo es inverso, 

va el viejo recoge latas. 

Su futuro fue incierto, 

con obstáculos en su camino, 

en su vida tan ingrata, 

en ese mundo tan dañino, 

pero allí se forjó su destino, 

al no prodigar amor y respeto, 

al mundo que lo rodeó, 

sin respetar a Dios. 

Todo lo derrochó, 

 en sus largas caminatas, 

que su vida concluyó, 

en un viejo recoge latas. 

  

  

Por: Manuel Palacios 
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 ENTRE BESOS.

  

  

Beso tus labios rojos 

y vivo tan divino placer. 

Beso tus suaves cabellos  

y tomar su suave fragancia. 

Beso tu anhelado cuello 

y sentir la tersura de tu piel. 

  

Beso tu suave cara 

y trasmitirte mi calor . 

Beso tus erguidos senos 

y libar el néctar divino del amor. 

¡Beso tu cómplice ombligo 

y susurrarle para donde voy!.  

  

Beso la suavidad de tus piernas 

para hacerte estremecer. 

  

¡Y así entre beso y beso! 

  

Tomo  de ti, el divino  placer, 

y sentirte entre mis brazos, 

gloriosa y divina mujer. 

  

  

Por Manuel Palacios. 

 

Página 57/160



Antología de Manuel Palacios

 Entre besos.

  

Entre besos te conocí 

una tarde lluviosa´ 

mirarte me atreví 

al verte tan hermosa. 

  

El azabache de tus ojos 

retozaron en mi corazón, 

y tus jugosos labios rojos 

se llevaron todo mi amor. 

  

Una lluvia de caricias y besos 

llenos de ternura y pasión, 

mi amor a tí confieso, 

con infinito ardor. 

  

Una mirada traviesa 

rompen todo tu candor, 

tu cuerpo una belleza 

me invitan a hacer el amor. 

  

  

Por: Manuel Palacios 
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 ENTREGA DE AMOR.

Por admirar tu sonrisa 

estoy de rodilla ante tu reja, 

y me llega en la brisa 

el rumor de tus suaves quejas. 

  

Por quererte vivo de prisa 

para darte a ti, mi alma, 

te entrego mi corazon  

por ti pierdo la razon, 

y olvido mi tristeza,  

llenandote de ternura 

 te entrego todo mi amor. 

 

 

Manuel Palacios
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 Esculpida en el alma.

  

Navegando por el olvido 

busco amores en el recuerdo, 

que vuelvas te lo pido 

a recorrer lo perdido. 

  

Es tan fuerte mi cariño 

que olvidarte no puedo, 

que cuando estas conmigo 

no siento el desconsuelo. 

  

Tu figura esta esculpida 

en el centro de mi alma, 

que con el cincel de tus ojos 

lágrimas de amor derraman. 

  

Siento un susurro al oído 

cuando pasa la brisa, 

de tu querer no me olvido 

y mis recuerdos se disipan. 

  

  

Por: Manuel Palacios
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 Fantasía de amor.

  

Cumpliste tu fantasía 

hacer el amor en el auto, 

fue una bella sinfonía, 

que disfrutamos juntos. 

  

! Mi amor voy a gritar!, 

me decías ardorosa, 

tus gritos hube que ahogar, 

en tu llegar delicioso. 

  

Fue un acto de placer 

por mi correspondido, 

! que maravillosa mujer ! 

la que estubo conmigo. 

  

Sentí que estabas exautas  

al momento de tu llegada, 

fue una delicia justa, 

de sublime hora sagrada. 

  

  

Por: Manuel Palacios.
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 Flor de Ebano

 

El revolotear de la brisa 

sobre las olas del mar, 

avivo tu hermosa risa,  

cuando te empece amar. 

  

Tu cuerpo toda ternura 

te di mi amor con esmero, 

al oir un te quiero, 

al acariciar tu linda piel oscura. 

  

Siento el ardor de tu sangre 

llena de candidez, 

mujer llena de brillantez, 

te amare para siempre.  

  

Ansio tu cuerpo bendito 

y estar en el altar de tu amor,  

y en una plegaria solicito,  

tu aliento abrasador.  

  

Te doy mi amor en un verso  

travieso como las palmas, 

que juguetean ei mi alma 

 y me corones con un beso. 

  

  

 Por: Manuel Palacios
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 Flores de la noche.

  

Flores nocturnas en esperan su mercader 

en busca de su bello cuerpo 

su sexo quieren tener, 

sin importa el precio  

que por ellas han de pagar, 

se comportan como necios, 

ante esa sufrida mujer. 

  

Son como las mariposas 

que vuelan de flor en flor, 

antes bellas y hermosas 

llenas de afeto y amor, 

pero venden su cariño 

a brazos que saben a hiel, 

en casa lloran niños 

que tienen que mantener. 

  

Viven para ser vendidas 

es su trágico destino, 

es lo que le da la vida 

por equivocar su camino. 

  

Las flores de la noche 

que respèran su mercader. 

  

  

Por: Manuel Palacios. 
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 Flores secas.

 

  

Unos pétalos disecados, 

 encontré en un libro de poesías, 

cuanto tiempo han pasado, 

ue me colmaron de alegría. 

  

Ellos marcaban una página, 

de los versos que te gustaban, 

que sentada en tu ventana, 

esperabas que yo pasara. 

  

Este libro tiene bellas historias, 

de tus días y mis días, 

están llenas de gloria, 

de canciones y melodías. 

  

Fue el día que te conocí, 

vestida de blanco toda, 

y en tu mirar entendí, 

que no querías estar sola. 

  

De tu frente yo bebí, 

El néctar de la esperanza, 

que no podría estar sin ti, 

me hunderia en tu añoranza. 

  

  

Por: Manuel Palacios. 
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 Fragancia de tu cuerpo.

  

Al contemplar tu belleza 

irradia brillantes de esperanza, 

haces que nazca en el alma, 

y reine tu eterna nobleza. 

  

Tu cuerpo, templo de amor 

esculpido con mi cariño, 

y con el brillo del sol 

que bendice tu sagrado destino. 

  

Tu pelo retozan con la la brisa 

que me traen tiernos mensajes, 

en tu boca la deliciosa risa, 

llena de amor e inocencia 

  

Disfruto de tu graciosa presencia 

y de tu olor puedo aspirar, 

al envolverme en tu fragancia 

y tu  figura poder admirar. 

  

  

Por: Manuel Palacios

Página 65/160



Antología de Manuel Palacios

 Frio invierno.-

Luvia de estrellas caen del cielo, 

que vienen dibujando tu linda cara, 

me traen bellos mensajes, 

en su bello devenir me anunciara. 

Miles cariciass de ti procuro, 

al revelar mi amor sincero y puro. 

  

Tu nombre lo sosurró la brisa, 

en alas de tu recuerdo, 

y el viento con grito sonoro, 

me entrega tu bella sonrisa, 

tus tibios besos son un tesoro, 

que mi pecho solo permite 

que hace que mi corazón alegre palpite. 

  

Con tibio abrazo hoy te recibo, 

en el santuario de la tierra, 

sintiendo de tu boca los suspiros, 

al llegar a mi lado tan bella estrella 

y develar sueños que tengo contigo, 

con besos puros y tiernos, 

damos la bendicion al frio invierno. 

  

  

  

  

Por: Manuel Palacios
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 Galope de mi cariño.

  

El galopar de mis sueños 

busca tu compañía, 

y al encontrar tu cariño, 

se uniran tu vida y la mía. 

  

Tengo mi cabalgadura 

andando por la sabana, 

en busca de tu ternura, 

de mi linda soberana. 

  

Estoy por encontrarte 

para que seas mi dueña, 

mi amor puedo darte, 

al despertar cada mañana. 

  

Te buscaré con empeño 

al trote de mi amor, 

por ríos,bosques y esteros, 

 guiado por el corazón. 

  

  

  

Por: Manuel Palacios
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 Guayanesita.

 

Muchachita guayanesa, 

linda flor primaveral, 

cintura linda y bonita 

rosa de mi rosal. 

  

  

Eres la brisa de la tarde 

que cabalga sobre el río 

llevando en su atavío, 

de ti no podré olvidarme 

  

  

Navegas sobre  la brisa, 

la hermosura de tu sonrisa 

y un  beso mañanero, 

en  la canoa del  el río. 

¡ Te saluda mi pañuelo ¡    . 

Por : Manuel Palacios 

  

 

Página 68/160



Antología de Manuel Palacios

 Hermanos.

  

Dos niños se encontraron, 

en la puerta de una iglesia, 

los dos niños se abrazaron, 

al recuerdo de su madre muerta. 

  

Uno le decía al otro, 

entre lágrimas y sollozos, 

si Dios es piadoso, 

deje a mi madre entre nosotros. 

  

!. Deja de llorar hermano !, 

y busquemos el destino, 

pidamos al Dios, soberano, 

que nos alumbre el camino. 

  

Ella como siempre, hermano, 

nos dará su bendición, 

que el futuro está cercano, 

me lo dice el corazón. 

  

Seamos optimistas, 

y miremos el mas allá, 

seamos dos progresistas, 

que nuestros destinos es para ya. 

  

Miremos hacia el cielo, 

donde se encuentra mamá, 

la que nos da el consuelo, 

para en la vida triunfar. 
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Por Manuel Palacios. 
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 Hijos de la calle.

  

Tristes y acongojados 

lloran los niños en la calle, 

al ser abandonados, 

del cuidado de sus padres. 

  

No tiene quién los cobijén 

no tienen donde ir, 

ellos solos se protegen, 

del mundo y su devenir. 

  

Tienen siempre hambre, 

tienen siempre sed, 

no hay que les prodiguén  

el milagroso pan para comer. 

  

Pobres niños de la calle 

fuiste promesa un día, 

todos les dan la espalda, 

a los hijos de la patria mía. 

  

  

  

Por: Manuel Palacios 
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 Hoy.....

 Mujer.... 

Tengo que decirte algo 

que solo lo entenderás, 

son cosa del querer 

que el cielo lo bendicirá. 

  

Ha pasado mucho tiempo 

y lo siento por mí, 

por faltarme la firmeza 

y hoy te lo digo a tí. 

  

En mis sueño te  beso siempre 

y siento que te amo, 

y hoy sufro por no verte 

y tu presencia hoy reclamo. 

  

Ya te tengo a mi lado 

haciéndome muy feliz, 

eres mi ser amado 

y hoy perteneces a mí. 

  

  

Por: Manuel Palacios. 
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 Indio amigo.

? 

Indio de esta bella tierra 

te doy un abrazo de hermano 

que andas por la sierra, 

en este pueblo Americano. 

Te?quitaron la esperanza 

del conuco te sacaron, 

solo con la a?onraza 

porque sus frutos se secaron. 

? 

Ya no visitas tu aldea 

tu aljaba esta vac?a, 

el hambre al indio golp?a 

porque perdi? su guia, 

su mano amiga no est?. 

Indio amigo, no te culpo 

porque algun d?a tu volver?s. 

? 

En el pueblo, la mujer 

sirvi?ndo de pordiosera 

olvid?ndo su deber, 

por la vida aventurera. 

Indios en el abandono 

obs?rvamos en la plaza, 

sin quien le tienda la mano, 

en este pa?s de pet?leo y plata. 

?
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Un adiós inesperado 

estuvimos, vida, que darnos, 

hoy vivo desesperado 

pero sin dejar de querernos, 

  

Esta  separación me causa dolor, 

no puedo dejar de amarte, 

necesito tu vivificante calor, 

que da el  aliento a mi amor. 

  

Anhelo tu hermosa  compañía, 

que fortifica nuestro  cariño, 

te pienso todo el dia, 

y aún me siento tu deuño. 

  

quiero que sepas mi reina, 

que estás dentro de mí, 
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que eres mi graciosa soberana 

y eso,  me hace muy feliz. 
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 La barca de mis sueños.

  

Sobre la brisa del orinoco 

cabalga por tí, mi cariño, 

la carga de mis ensueños 

con un Adios, mi pañuelo. 

  

Ondear de aguas tranquilas 

acompañadas de viento, 

una garza blaquesina 

se refugia en su apocento. 

  

La luz del atardecer 

se dibujan sobre el río, 

a tí te doy mi querer 

porque en tu amor yo confío. 

  

  

Por: Manuel Palacios. 
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 La brisa de mis sueños.

  

La brisa trae a mis recuerdos 

el encanto de tus susurros, 

y los sueños de mi amor eterno 

dejan hermosos murmullos. 

  

Amarte no tiene apuros 

porque mi amor te pertenece, 

tu eres la vida, mi futuro 

mi amor por tí siempre crece. 

  

Vivir, la vida amando 

para así besar tu boca, 

tu amor siguie triunfando 

y tu risa me provoca. 

  

Nunca digas Adios 

 al hombre te ama, 

dale siempre tu amor 

que une siempre sus almas. 

  

  

Por: Manuel Palacios
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 La danza de tu vientre.

  

La danza deliciosa de tu vientre 

sobre la alfombra viviente de mi cuerpo, 

 es tu mover de amor ardiente 

entregas lo que tienes dentro. 

  

Es el ebullir del volcan salvaje 

que espera lanzar lava candente, 

para abrir su drenaje 

a un grito complaciente. 

  

sigue el mover cadencioso, violento 

no te pares, no te distraigas, 

 que aún no es el momento, 

que mi lava en tí derrame, 

  

Marca en mi alma tu herraje 

 para no olvidar nunca tu nombre, 

que tu danza bello homenaje, 

en recuerdo de tu hombre. 

  

Sigue mujer deliciosa 

dame tu corona de amor, 

siempre serás mi diosa 

la reina de mi corazón. 

  

Un grito de toda pasión 

 al terminar fogosa y tierna, 

 siento el correr de tu ardor 

en esta hora inolvidable eterna. 

  

  

Por: Manuel Palacios 
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 La llanera de tu cuerpo.

 

Mis labios potros cuan salvajes, 

que cabalgan sobre tu cuerpo, 

saciando mí sed por entero,  

con el néctar que llevas dentro. 

  

Mis huellas que quedan en ti, 

no se borran por el tiempo 

es la marca del amor que yo te di 

del amor que por llevo dentro. 

  

Saciando nuestro deleite, 

y con el amor que tú mediste, 

lo recordaré para siempre, 

tu calor y tu cuerpo ardiente 

  

Es el cofre de tus delicias, 

susurros de besos en la noche, 

y entregados  a nuestras caricias, 

hicimos el amor sin reproches. 

  

  

  

Por: Manuel Palacios.
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 Lealtad sublime.-.

Madre, tu entereza admiro, 

donde irradia felicidad, 

gaviota que cuida su nido, 

con sabiduria y humildad. 

  

Honrras a tu ser querido, 

das amor de verdad, 

y ese amor bendecido, 

es tu sublime lealtad. 

  

Tu risa, da colorido, 

con inmensa claridad, 

y cuando el la calle te miro, 

das cuanta de tu bondad. 

  

Tus ojos negros, los miro, 

en su profunda inmensidad, 

sintiendo, lo que he sentido, 

ante tan inefable realidad. 

  

Me siento mas atraido, 

por tu gran personalidad, 

me siento feliz y sumido, 

ante tan bella divinidad. 

  

  

Por: Manuel Palacios.
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 Lejanía.

Cada vez que me recuerdo de ti, 

siento un hormigueo en mi cuerpo, 

y beso tus labios carmesí, 

Te tengo, te palpo y te pienso. 

  

Se que eres lejana, 

que no estas a mi alcance, 

pero cuando el alma habla, 

la distancia se desvanece. 

  

Yo venzo la lejanía, 

porque tu amor me está llamando, 

tu amor es mi  alegría, 

por eso, te sigo adorando. 

  

  

  

Por: Manuel Palacios 
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 Limpia Botas.

Muchacho que deambulas por las calles 

que llevas en tu espalda un cajón, 

buscando a quien prestar tus servicios, 

de zapatero limpiador. 

Piensas en tu porvenir, 

cada vez que limpias un zapato, 

por ser éste tu oficio, 

que lo haces por vivir, 

llevando en tu corazón, 

la paz, el cariño y el amor. 

En las tardes vas a estudiar, 

que te dará una profesión, 

que te haga solventrar, 

 los vaivenes de la vida´ 

y llevas siempre presente, 

muy dentro de tu corazón, 

el recuerdo de la madre fallecida. 

  

  

  

  

Por: Manuel Palacios
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 Linda y menudita.

  

Siento la brisa, el recorrer, 

sobre la piel de tu rostro, 

yo te aprendí a querer, 

con la brisa del Orinoco. 

  

Miro las olas finita, 

que surcan el medio del río, 

eres linda y menudita. 

y en tu amor yo confío. 

  

La brisa me trae canciones, 

de romanticas aventuras, 

el sol trae bendiciones, 

al admirar tu hermsura.  

  

  

Por: Manuel Palacios.
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 LLAMADO DEL LLANO.-

  

Siento la voz del llano 

el que me esta llamando, 

ensillo mi caballo alazano

 

porque me esta esperando; 

llevo conmigo el cuatro 

mis bullangueras maracas, 

los pueblos voy alborotando 

cantandoles a las muchachas. 

 

 Oigo el silbido del llanero 

al cruzar por el estero, 

y el canto de las guacharacas 

en el paso de los arrierros, 

 en la boca un requiebro 

por eso busco un parrando 

una flor voy desojando 

para encontrar un te qiero. 

 

 

 

 

 

Por: Manuel Palacios
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 Llanerita.

  

Llanerita, llanerita, 

llanera de mis encantos 

mujer linda y bonita, 

a tí te dedico mi canto 

que me sale del corazón 

para que me de su dulzor, 

sintiendo el vivo calor 

que recibo con abnegación. 

  

Mis coplas son para tí, 

linda flor de la sabana 

y si te fijas en mí 

mi linda soberana, 

por se tu la sultana 

del amor que siento por tí, 

al despertar la mañana 

al oir tu voz cristalina. 

  

Cuando salgo al corral 

te llevo en mi pensamiento 

de mi no te puedo sacar, 

en este llano inmenso 

y tenerte siempre a mi lado, 

te pido en casamiento 

y no perdamos el tiempo. 

  

  

Por: Manuel Palacios 

  

  

 

Página 86/160



Antología de Manuel Palacios

 Llora el universo.

  

Llora el universo 

con el llanto de un niño, 

porque este mundo perverso, 

acaba con sus sueños. 

  

Los ríos se estan secando, 

 por la mano del hombre, 

 la humanidad esta llorando, 

 porque tal crimen se encubre. 

  

La brisa pregona desgracia 

 porque queman la sabana, 

 por tanta gente necia 

con su mente nada sana. 

  

La droga acaba con la gente 

 sin importar la edad que tengan, 

en esta sociedad indulgente, 

sin encontrar quien los detengan. 

  

Busquemos como salvarlo 

ahora y para siempre, 

 acabemo con el malvado, 

 !! y salvemos nuestra gente !!. 

  

  

Por: Manuel Palacios
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 Los dos.

  

Aquel grandioso veintidos 

con sonrisa de alegría, 

fuimos uno los dos 

dia que tu fuiste mía. 

  

Unidos los cuerpos, los corazones 

comulgaron las almas, 

dimos amor, no razones 

y tenemos amor y calma. 

  

Hoy tenemos amor los dos 

la luz el sol nos dío, 

con la bendición de Dios 

somos felices mi amor. 

  

Por: Manuel Palacios 
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 Maestra.

  

Mujer que me diste clase, 

y condujiste mis lecturas, 

escribir estos versos me place, 

para dignificar tu ternura. 

  

Dejaste tú, un sendero, 

al darme sabios consejos, 

los que recuerdo con cariño, 

que en mi vida reflejo. 

  

Me trataste con dulzura, 

con cariño me enseñaste, 

me moldeaste con finura, 

y sabiduría me dejaste. 

  

Un verso y una rosa, 

a ti, maestra amada, 

que a tu alma tan hermosa, 

 en mi vida, quedaste prendada. 

  

  

  

  

  

Por: Manuel Palacios
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 Manantial de amor.

  

La fresca brisa matinal, 

bendice, mujer, tu llegada, 

y la flores de la enrramada, 

celebran tu despertar. 

  

Manto de flores es tu abrigo, 

que te protegen del frío, 

en este amanecer contigo, 

sobre la arena del río. 

  

Con la brisa mañanera, 

te tengo amor mío, 

hicieron que te quisiera. 

  

Eres mi manantial de amor, 

que me ofrece su boca, 

de este querer con ardor, 

eres mi amor, eres mi rosa. 

  

  

Por: Manuel Palacios.
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 Manantial de tu boca.

  

El manantial de tu boca, 

dulcito como la miel 

besar tus labios provoca, 

los labios de ésta mujer. 

  

Besos que saben a amor 

besos que tiene pasión, 

besos que le dan la vida 

y me entregan el corazón. 

  

Cuando beso tu boca 

te entrego toda mi vida, 

con tu sonrisa atrevida 

mi alma se siente dichosa. 

  

  

Por: Manuel Palacios.
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 Mandato de amor.

  

No tengo que pedir perdón 

sino he hecho nada que me avergüence, 

cumplí en mandato del corazón 

y tomé lo que a él le pertenece. 

   

A la vida le brindo una flor 

para calmar mis pesares, 

los angeles con su candor 

me acompañan en mis andares. 

   

El mundo con su eterno vaivén 

se mece sobre el viento, 

sin mirar a quién 

le da todo su aliento. 

   

Sobre las flores mariposas 

que le da un beso sincero 

a tí te brindo una tierna rosa, 

al quererte con esmero. 

  

Vuelvo mis pasos al pasado 

lleno de tiernos matices, 

y en tu lecho consagrado 

nos hicimos muy felices. 

  

Te doy besos muy fuertes 

con el rocío mañanero, 

mensaje de un te quiero 

nos damos besos ardientes. 

  

  

Por: Manuel Palacios
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 MANOS TRAVIESAS.

  

Mis manos traviesas hurgan tu ardiente piel 

en la búsqueda de tus ansiados rincones, 

donde bajo el estímulo de mis dedos 

brotan tus deliciosos jugos de mujer, 

y ahogando sutil gemido 

mis manos continúan bellos caminos, 

con verdadera ansiedad 

buscando tu punto de oro 

que como el anhelado tesoro, 

se entrega a mi voluntad. 

  

Te estremeces de emoción 

cuando recorro tan bello cuerpo, 

que al recibir mis caricias de pasión  

en tan ansiado puerto. 

Te siento desmayar, que al borde de la locura 

me hablas con sensible ternura 

para tu amor entregar. 

  

Manuel Palacios.
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 MARIA PAOLA.

Una estrella calló del cielo, 

que se mese sobre las olas,  

y trajo dos lindos luceros, 

tus lindos ojos María Paola. 

Sobre los hombros de la bendición, 

buscan senderos tus quince años, 

rodeado de mucho amor, 

tus lindos ojos castaños, 

Tu presencia trajo amor, 

una bendición de Dios, 

hacer nacer esta rosa, 

mi muchachita primorosa. 

Hoy recorres un lindo camino, 

en un horizonte de añoranza, 

tendrás lindo destino, 

lleno de amor y esperanzas. 

  

Por Manuel Palcios. 
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 Melodía celestial.

  

Con tu voz angelical 

entonas nuestra canción, 

y la melodía celestial, 

dan bienvenida a mi amor. 

  

Los luceros en su titilar 

arrulla a tu corazón, 

para que sigas cantando, 

con esmero y con pasión. 

  

Los ángeles  adormecen 

 con el canturriar de tu voz, 

y mis labios se humedecen, 

 con la savia de tu amor. 

  

Canta jilguërito, canta 

y entona nuestra canción, 

que con mucha delicadeza, 

llegaste a mi corazón. 

  

  

  

Por: Manuel Palacios.
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 Mensaje en el río.

  

Miro el correr del río, 

que en sus corriente siempre lleva, 

las lágrimas del amor mío, 

que en su apaposento llora. 

  

Sus aguas lleva un mensaje, 

que dejará en la playa, 

alguien lo recogerá, 

talves será una estrella. 

  

"Aquién le pueda interesar", 

decia aquella esquela, 

a mi puerta podrá llamar, 

y el secreto se revela. 

  

Sos, la mujer ideal, 

decia aquella esquela, 

que llegas a mi portal, 

haciéndote mi dueña. 

  

El río siempre tendrá, 

su suave y suave frescor, 

en las que se bañará, 

las caricias de mi amor. 

  

Por: Manuel Palacios
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 MENSAJERO DE AMOR.

Cabalgo con mi caballo 

con la altivez del llanero, 

para encontrar tu amor 

ando tierra y cielo; 

sintiendo los rayos del sol 

en la copa de mi sombrero, 

por eso no desmayo 

te digo, te soy sincero 

mi cundiamorcito llanero. 

 

 

Al llegar la alborada 

pasando por el estero, 

una garza en la enrramada 

con su canto lastimero; 

que me trae un mesaje 

de mi amor tan lejano, 

y solo el llano lo sabe 

lo mucho que yo te quiero. 

 

 

 

 

Por: Manuel Palacios.
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 MI ALEGRIA.-

Venid,pués, hijo, 

te lo pido con fervor, 

atiende a mi pedido, 

yo quiero tu formación. 

  

Alegría siento en mi pecho 

al sber que estas estudiando, 

escogfiste la carrera de Derecho, 

y tu inicio es indagando. 

  

Lleva las cosas con calma, 

no te desesperes tanto, 

lleva la justicia en tu alma, 

porque allí estará tu aliento. 

  

 Se humilde contigo mismo, 

escucha sugerencias adecuadas, 

así logras tus propositos 

de ser abogado bien formado. 

  

En cada cleinte, tu prógimo, 

y nunca será el último, será el primero, 

detrás de él, habrá próximo 

nunca lo valores en dinero. 

  

  

  

Por: Manuel Palacios. 
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 Mis labios sobre tu cuerpo.

  

Mis labios sobre la hermosa planicie de tu naturaleza 

Siento que voy llegando a acariciar tu cuerpo 

Con el deseo ardiente de tener tu calor, 

Y llenándote de caricias y besos. 

Que con mis labios como golondrinas 

Se posan sobre tu ardorosa piel, 

Y lamo tus bellas piernas como golosina 

Y hacerte mía, hermosa mujer. 

 Para quererte no tengo distancia 

Porque vives dentro de mi piel, 

bebo  tu pasión, la fragancia 

mi desconocida y hermosa mujer. 

  

Por: Manuel Palacios.
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 Mujer bendita.

  

Mujer estas bendita 

por estar llena de amor, 

y en tu gracia infinita 

irradia tu esplendor. 

  

  

Todo mi cuerpo te ama 

me lo dice el corazón, 

y mi aliento te reclama 

que le des tu calor. 

  

Siento ebullir tu pasión 

disfrutando el momento 

de tu placer en erupción. 

  

Tu vientre prodigioso 

que da placer al placer, 

y en tu andar cadenciosos 

! como te haces querer ¡ 

  

El altar de tu cuerpo 

 lo riego con tibios besos, 

los que llegan sedientos 

y besan tus senos traviesos. 

  

Por: Manuel Palacios
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 MUJER CONVERTIDA.

  

Cada vez que tu amor,ofreces 

tiemblo de temor profundo, 

al sentir ya, que éste mundo 

la voz del pueblo enmudece. 

Vas cabalgando siempre sola 

sin importarte que te señalen, 

tu ánimo se fortalece, 

teniendo al mundo como una escuela, 

dando  amor al que te ama 

y dejar en cada amor, una estrella. 

  

En cada amanecer una caricia, 

dada por diferentes labios, 

de estar juntos, suplicas 

y tener hijos, hijos sabios. 

lejos del desamor y la mentira, 

para que en sus vidas haya futuro, 

y mujer de bien ya convertida; 

dando vida y porvenir seguro: 

dar gracias a Dios por sus vidas, 

lejos del mal y del perjuro. 

  

  

  

  

  

  

Por: Manuel Palacios
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 Mujer de cara seria.

  

La mujer de cara seria 

en su andar de nota, 

no hay que creer en ellas, 

por ser tan resbalosas. 

  

Son bellas como las rosas 

dulces como la miel, 

que al reir provocan, 

e incitan al amor y  al placer. 

  

En su caminar comedido 

no mustran lo que son, 

siempre llevan escondido 

de quien es su corazón. 

  

Cuando dicen te quiero 

y lo dicen con pasión, 

puedan que sean sinceras 

o que sea una traición. 

  

A psear de ser así, 

y su proceder recelosas 

las quiero con frenesí, 

por se tiernas y deliciosas. 

  

  

Por: Manuel Palacios.
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 MUJER HERMOSA.

  

Cantor que estrasnocha la aurora 

que con su lira y melodía, 

roba secretos que la noche atesora, 

y regalas cantos a la luz del día. 

Surca el rugido por las venas, 

de un amor que apasiona, 

besos al calor de luna llena, 

sentir tu voz sencilla y muda. 

  

  

El cantador  está en silencio 

al contemplar, tan bella rosa 

que aroma bello momento, 

al describir la anoche hermosa. 

Gime de amor, mujer preciosa 

que con lazos de cariño,prisionera, 

y con abrazos fuertes le doy ternura, 

a la linda flor, mujer hermosa. 

  

Por: Manuel Palacios. 
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 Mujer y madre.

  

Muchas flores se cortaron. 

Cargadas de amor y ternura 

Para adornar la hermosura 

De la mujer que llegaron. 

Amor y ternura se juntaron 

En un abrazo sincero 

Un susurro, un te quiero 

Salen de labios de madre 

Cuan hermoso cofre, 

Que alberga su corazón 

Entregando todo su amor, 

A mujer que tanto quiero. 

  

Manuel Palacios
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 Navidad.

  

En este mundo de verdades, 

lleno de penas y anarguras, 

se cuentas realidades, 

cuando se siente las penurias. 

  

Risas de felicidad y alegrias, 

por la llegada de la navidad, 

para que el mundo sonria, 

y reine la sagrada bondad. 

  

Niños jóvenes y adultos, 

disfrutan los presentes, 

y rinden sagrado culto, 

al Dios omnipotente. 

  

Tengamos todos la paz, 

en familia, unión y felicidad, 

veneremos la verdad, 

en la hermosa navidad. 

  

  

  

  

  

Por: Manuel Palacios 
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 Niña Hermosa.

  

Con un dulce beso te bautizo 

para que seas mi amada, 

serás puro reflejo, 

de mi nietecita adorada. 

  

En mi siempre estarás 

ceñida en mi pensamiento 

en mi vida vivirás, 

como la brisa y el viento. 

  

Mi cariño te daré 

para abrirte el futuro, 

a tu lado siempre estaré, 

para tu porvenir seguro. 

  

Eres mi niña hermosa 

llena de amor y pureza, 

eres cuan linda rosa, 

llena de sabiduría y belleza.  

  

  

  

Por: Manuel Palacios.

Página 107/160



Antología de Manuel Palacios

 No sé tu nombre.

Siento un ruidoso tropel, 

que me corre por las venas, 

siento un brioso corcel, 

que acaba con mis penas. 

? 

De la sabana de la esperanza, 

me llegan tus suspiros, 

tu dulce aliento aspiro, 

con mis besos, mi esperanzas. 

? 

En el galopear del viento, 

escucho pronunciar tu nombre, 

sin aber como te llamas, 

te llevo en mi pensamieto. 

? 

Suena una dulce ?melod?a, 

de la canci?n de la vida, 

y en los acordes del viento, 

con?cadencia dulce y sencilla. 

? 

Por: Manuel Palacios.
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 NOCHE ARDIENTE.-

  

Quiero tener tu norte oculto 

y llegar sin prisa a tu habitación, 

para beber el perfume de tu cuerpo 

y sentí tu boca con ardor. 

  

Así recorrer largas llanuras 

dejando la huella de mis besos, 

besar tus labios con bravura 

y dejar mi huella sobre tu cuerpo. 

  

Aceptaste mi amor, como un valiente 

erigiendo la bandera de combate, 

tomando de mi boca ardiente 

bendiciéndo tu amor, porque me amaste. 

  

Sorpréndete la aurora, medio dormida 

de besos y caricias, la noche entera, 

y ténue luz de sol, muy presumida 

tener más, tu amor anhela. 

  

  

Por: Manuel Palacios. 
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 Novia.

  

Lléga la novia de la iglesia 

vestida de virginal blancura, 

un tibio beso su boca silencia 

y abrazada con ternuna. 

  

Lleva corona de azhares 

en muestra de fidelidad, 

con ojos de placer, 

que busca felicidad. 

  

Caen las finas blondas 

que cubren el cuerpo bello, 

el amor bsca su senda, 

con besos sobre su cuello. 

  

con susurros muy tiernos 

se inicia el subline calor, 

erectos estan sus senos, 

y muestran delicioso ardor. 

  

Jugueteos de amor 

los amantes de dan, 

con brillantez y esplendor 

eterno amor  juraban. 

   

Ténue gemido de mujer 

de la novia enamorada, 

lleno de dolor y placer, 

al sentirse penetrada. 

  

Se inicia la danza del amor 

de dos cuerpos que se aman, 
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tenieno el éxtasis con ardor, 

para volver a quedar en calma. 

  

Por: Manuel Palacios
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 NUBES.

Miro las nubes blanquesinas, 

en el azul lejano firmamento, 

fugaz pasos de golondrinas, 

firmes y fuertes mis sentimientos. 

  

Trinar de páajaros en la lejanía, 

el galopar sin rumbo de la brisa, 

despierta el amor con su armonía. 

de tu boca, la voz una sonrrisa. 

  

Nubes que se acercan y se alejan, 

son almas que se aman, 

enamorados eternos que se besan, 

almas gemelas que se llaman. 
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 Oídas mis plegarias.

  

! Oh Dios ¡ omnipotente, señor 

con tu voluntad divina, 

me regresaste el amor 

de mi mujer amada. 

  

Admiro, oh señor, tu voluntad 

soberano del universo, 

me das la felicidad 

y mi amor en ti refuerzo. 

  

Hiciste que volviera a mí 

con su sonrisa encantadora, 

y siempres estarás en mí 

con mi mujer, mi señora. 

  

Señor ! oh mi Dios ¡ 

de sabiduría sagrada, 

me diste otra vez el amor 

de la mujer amada. 

  

Por: Manuel Palacios.
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 Ojos verdes.

  

El brillo de tus ojos verdes 

que me dan su alegría, 

hace que los recuerde 

y alienten la vida mía. 

  

Verdes son las llaneras 

que me dan su frescor, 

verde es la dulzura 

que llegan al corazón. 

  

Cuando te miro pasar 

atisbado en la ventana, 

siento el suave palpitar 

de mi amor en la mañana. 

  

Con las alas de mi pañuelo 

hago que notes mi presencia, 

pido de tu amor un consuelo 

y me cubras tu fragrancia. 

  

Eres santuario de mi vida 

donde venero tu amor, 

donde mi amor anida 

y guardo todo su ardor. 

  

  

Por Manuel Palacios
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 Olas de tu cariño.

  

Sobre las olas de tu cariño 

viaja la curiara de mi amor, 

en el camino de tu corpiño, 

el perfume embriagador. 

  

Tu boca me da su sonrisa 

tu bello cuerpo su condor, 

y recibo con la suave brisa, 

el mensaje de tu amor. 

  

Con tu andar cadencioso 

arrancas muchos suspiros, 

 el mover tu cuerpo hermoso, 

es lo que más te admiro. 

  

Eres flor en mi camino 

que en mi sendero se pierde, 

eres luz, eres destino, 

que a mi corazón conmueve. 

  

Ando en pos de tu mirada 

mujer hermosa y florida, 

mi alma está hechizada 

de tu amor está ungida. 

  

Del mar su bravura 

mi amor, te siento prendida, 

tomo de ti la ternura, 

por ser humilde y sencilla. 

  

Por: Mamnuel Palacios 
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 Olas.

  

Recorro los caminos que marcan las olas 

en su cabalgar de  prisa, 

oigo cantarla chipolas 

en el murmullo de la brisa. 

   

Las garzas sobre el orinoco 

van pregonando en el viento, 

llenos de sentimiento 

lamentos de un corazón roto. 

  

La vida es una aventura 

de amor, paz y armonía, 

donde hay amor y amarguras 

y eso tiene la vida mía. 

  

  

  

Por :Manuel Palacios 
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 Olvida el pasado.-

  

Si pregunstas el dia que te conócí 

recuerdo solo el momento, 

porque en tus ojos yo ví 

a un cielo de azul infinito. 

  

Muchos besos te te dí 

en tus lindos labios rojos, 

y al besarlos aprendí 

lo que me dijeron tus ojo. 

  

No vuelvas al pasado 

que se quedó en el olvido, 

amor estoy, a tu lado 

feliz y enamorado. 

  

  

Por: Manuel Palacios
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 Olvido.

  

Porque tantos, celos 

si ya tu no quieres, 

tu y yo, bien lo sabemos 

y vivir de vanidad no prefiero. 

  

No !!! no digas nada 

no abras tu bella boca, 

porque seca está la rosa 

de tanto no ser regada. 

  

El jerdín que fue florecido 

ya carece de hermosas flores, 

porque fue llevado al olvido 

y se secaron los claveles. 

  

Busquemos otro sendero 

y la felicidad tu la encuentres, 

tal vez otro corazón mas sincero 

te haga olvidarme para siempre. 

  

  

Por: Manuel Palacios.
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 Paseo por el Orinoco.

  

Paseando por el malecón, 

repirando la brisa del Orinoco, 

ha sido de inspiración, 

que describen los poetas 

y pescadores de morocoto. 

  

El " Rïo de las tiete estrellas" 

así lo dijo Andres Eloy, 

el que dejó imborrable huella, 

que recordamo con honor. 

  

Este magestuoso padre, 

visitado por el Libertador, 

no existe a quién no le agrade, 

su sueve y sobrio frescor. 

  

A sus orillas" La Cruz del Perdón " 

donde acuden los guayaneses 

a recibir la sagrada bendición, 

que a su religión obedece. 

  

Sobre sus onduladas aguas, 

pasan apuradas espeumas, 

que dibujan finas figuras, 

al paso de una curiara. 

  

Su centro " la piedra del medio" 

que divide la mitad 

que con un lazo sobrío, 

nos une a Soledad. 

  

En sus aguas " el degrero" 
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isla de importancia sin igual, 

con historias que contar 

al paso del " Negrero". 

  

Un monumental gigante, 

nos da prosperidad, 

un grande y soberbio puente 

que nos produce la hermandad. 

  

  

Por : Manuel Palacios
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 PAZ Y JUSTICIA.

El sello de la justicia 

debe ser un concepto sano, 

que grantice la existencia 

y se viva como hermanos. 

  

Levanta la bandera de paz, 

y dile nó a la guerra, 

y así podrás notar. 

como se ama la tierra. 

  

Sembremos un hospital, una escuela, 

y así la paz debe reinar, 

aprendiendonos a amar, 

sin necesidad de la guerra. 

  

Dejémos que la armonía, 

cubra los corazones, 

y asi poder gritar con mil razones, 
!ésta es la tierra mía!
 
 
 
 
 
Por: Mauel Palacios.
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 Perlas de tu cuerpo.

  

Sobre las olas del mar 

miro tu rostro brillar, 

con tu sonrrisa preciosa 

la que me enseñó a amar. 

  

Tus ojos son los luceros 

tus diente la perla de mar, 

tu cuerpo son las olas 

que viene del alta mar. 

  

La luna al resplandecer 

con su sonrisa coqueta, 

trae el brillo de un querer 

cierra sus ojos discreta. 

  

  

Por Manuel Palacios
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 PESCADOR DEL ORINOCO.

  

Pescador del Orinoco, 

cazador de la zapoara, 

que llevas en tu curiara, 

bocachico y morocoto. 

  

en las aguas cristalinas, 

tienes el sabroso pescado, 

es deliciosa carne fina, 

y un sabroso bocado. 

  

Angostura con su belleza, 

ciudad de delicias y placer, 

no olvido su atardecer, 

que abriga grandes noblezas. 

  

Río de grandes leyendas, 

en tus aguas quiero nadar, 

Ciudad Bolívar querida, 

yo no te puedo olvidar. 

  

  

Por: Manuel Palacios.
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 Pescador del Orinoco.

 

  

Pescador del orinoco 

cazador de la zapoara, 

que llevas en tu curiara  

bocachico y morocoto.  

  

De tus aguas cristalinas  

sale este sabrosos pescado, 

es deliciosa carne fina 

 y un sabroso bocado. 

  

Angostura con sus bellezas , 

ciudad de delicias y placer 

no olvido su atardecer 

 que abriga grandes noblezas. 

  

Rio grande de leyendas 

en sus aguas quiero nadar, 

Ciudad Bolivar querida 

 nunca te podre olividar.  

  

  

Por Manuel Palacios
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 Plegaria de amor

  

! Dios ¡ omnipotente señor 

con tu virtud sagrada, 

porque me quita el amor 

de la mujer amada. 

  

Respeto, oh señor, tu voluntad 

por ser soberano del universo, 

regrésame la felicidad 

y mi fé en tí refuerzo. 

  

Haz que vuelva a mí 

con su risa soñadora, 

y lucharé siempre por tí 

con la mujer que te adora. 

  

Haz que vuelva ella 

a ser la misma de siempre, 

sabes que es mi estrella 

y la quiero sonriente. 

  

Señor ¡ oh mi Dios !  

de voluntad divina, 

devuélveme el amor 

de mi mujer amada. 

  

  

Por: Manuel Palacios.
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 Por tu mor, el cielo.

  

Por tu mirada, el mundo, 

por tu sonrrisa, el cielo, 

y en mi alma un te quiero 

me des amor,yo te anhelo. 

    

La vida es un día, 

el amor, una eternidad, 

y al volver a la realidad, 

no hay melancolía. 

   

Un adios con tu pañuelo, 

será razón para yo verte, 

no me des adios, dame un consuelo, 

es la razón para quererte. 

  

Por: Manuel Palacios.
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 QUIERO: TU AMOR.

 

Quiero mi amor, ver tu cuerpo vibrar 

estremecerse y temblar de exitacion,  

con furia a mi nombre escuchar 

y entregarte la vida, haciendo el amor. 

 

Rendida ante mi, tanta pasion  

de tu suave y ardiente, jueguetona lengua 

de tus labios saves besos, una explosion, 

la exitacion por ti, no tiene tregua. 

 

Erotica mjer de  ardiente senos, 

 dan maravilloso nectar de la esperanza 

con ansiedad y amor, yo los devoro, 

para llegar a ti, es mi añoranza. 

 

Perderme en tu piel, tu bello cuerpo 

embragarme de ti, tu suave aroma 

beber de tu boca, tu dulce aliento

 

y ser mia la mujer que me apasiona. 
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Por: Manuel Palacios.
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 Ramillete de besos.

  

Un ramillete de tibios besos, 

puse sobre tu apetecido cuerpo, 

con tus ojos traviesos, 

dijiste, vivamos este momento. 

  

El rugir de las pasiones, 

acariciendo bellas colina, 

cuando besaba tus senos, 

sentí tu savia divina. 

  

Tu cuerpo en ebullición, 

esfervecía por dentro, 

sentimo salvaje explosión 

de tan inolvidable encuentro. 

  

Saborié el nectar de la esperanza, 

vivimos la felicidad 

poniendo roja, tu piel blaca, 

le llevé a la eternidad. 

  

De tu excitante fragancia, 

llenaste toda mi boca,  

volver a poseer provoca 

tuve conmigo mi Diosa,  

la mujer, la mas hermosa- 

  

  

Por Manuel Palacios 
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 RCUERDOS.

 
 
En la caravana de los años,
 
vemos el desfilar de las nubes,
 
y andando y subiendo pendaños,
 
recuerdo los amores que estube.
 
En los minos de la vida,
 
muchas flores regalé,
 
recuerdos que no se olvidan,
 
y a todas las besé.
 
Lo grande de la experiencia,
 
que el vivir me enseñó,
 
hace que haya esperanzas,
 
y no todo se perdió.
 
En ese ir y venir,
 
por los caminos del tiempo,
 
viendo flores sonrreir,
 
que se reflejan  sus lindos cuerpos.
 
Manuel Palacios
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 Renacer.

  

Es una gran tragedia 

la que vive tu corazón, 

que cada vez mas bohemia, 

en búsqueda de un amor. 

  

Arrastra sitil amargura, 

tu alma esta desierta, 

tu boca no tiene frescura, 

y tus miradas  inciertas. 

  

Deja de añorar quimeras, 

y refuerza tu cordura, 

ya tendrás quien te quiera, 

que te dará la ternura. 

  

Haz tu vida un renacer, 

saca la grandeza de alma, 

y deja de padecer , 

con amor, paz y calma. 

  

Olvidate del pasado, 

echalo al mundo silente, 

que ya me tienes a tu lado, 

para que vivas el presente. 

  

  

  

Por:Manuel Palacios. 
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 Renacer.

  

El cascabel de tu risa 

me advierte de tu presencia, 

trae un mensaje la brisa 

lleno de tu fragancia. 

lágriamas de agua bendita 

que bautiza tu boca, 

lo grande de la naturaleza 

es de darte tanta belleza. 

  

Es agua del rocío  

que bailoten en las flores, 

mostrando su señorío 

el canto de ruiseñores. 

Déjame oler tu corpiño 

nidal de las cosas bellas, 

y sentirme como un niño 

y alumbrarme con tu estrella. 

  

Quiero tenerte a mi diestra 

y tu cariño tener, 

déjame tener muy cerca 

lo suave de tu sonrrisa, 

y de tus labios quiero beber 

el néctar que me da la vida 

y en tus brazos renacer.  

  

  

Por: Manuel Palacios 
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 Rio de pasiones.

  

Cuerpo de mujer, río de pasiones 

en tus aguas quiero bañarme 

y calmar mis emociones, 

en ellas su amor disfrutar 

de su espendida venida 

dándole la bienvenida, 

y enseñarme como amar. 

  

Dos bellos y altos capullos, 

yergen sobre tu pecho 

que con suaves susurros 

comparten vuestro secretos, 

que mi boca le prodiga 

y entre ellos se comenta, 

lo suave de mis caricias. 

  

Besos que degustan 

y se convierten en deseo 

que sutilmente se cuentan 

el coqueteo de mis manos, 

en su dulce y sueve paseo, 

que en su manto los abriga 

y traviesas y retozonas, 

van sonrientes en la brisa. 

  

  

  

Por: Manuel Palacios.
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 Risas de la noche.

? 

Sobre las olas del r?o, 

el sol se va cabalgando, 

dejando el espejo sombr?o, 

cuando la?noche va llegando. 

? 

Una cascada de risas, 

viene llegando la noche, 

que comunica la brisa, 

de amores y sin reproches. 

? 

La luna desde su ventana, 

mira titilar los luceros, 

con una sonrrisa bella y tierna, 

?escucha un amoroso, te quiero. 

? 

Testigo del beso?tibio y puro, 

que la virgen sonrroj? 

su eterno enamorado, 

de este muno se olvid?. 

? 

Por: Manuel Palacios.
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 Setenta hojas.

  

Setenta hojas tiene mi libro, 

setenta son los caminos, 

que mi vida ha trajinado, 

siendo ellos mi destino 

que los recibo con agrado. 

  

Libro que cuenta historias, 

en el sendero de la ciencia, 

habiendo tantas victorias 

de amor y cadencia. 

  

Olvidemos los fracasos, 

que en el mundo no faltaran, 

después de ellos vienen 

amor, amistad y abrazos. 

  

Cada página, un año, 

que me lo dío el destino, 

los recibo con carño 

siguiéndo este camino. 

  

El mundo es un sonreir, 

que me cobija en sus brazos, 

y no es mucho pedir 

cobíjame en tu regazo. 

  

  

Por : Manuel Palacios.
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 SIEMPRE.

Un manojo de claveles,

que en tu vida yo ví,

bella entre las mujeres,

te quiero con frenesí.

Tus lindos ojos, catira,

son destello de luz,

aspiro tu lida figura,

no hay mujer, igual tú.

De tus labios, la sonrrisa,

de tu boca el dulzor,

de tu vida, la ternura,

y del alma, el amor.

Por: Manuel Palacios.
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 SOÑÉ.

  

Soñé que tú me llevabas 

por una blanca vereda, 

en medio del campo verde, 

hacia el azul de las sierras, 

hacia los montes azules, 

una mañana serena. 

  

Sentí tu mano en la mía, 

tu mano de compañera, 

tu voz de niña en mi oído 

como una campana nueva, 

como una campana virgen 

de un alba de primavera.... 

¡Eran tu voz y tu mano, 

en sueños, tan verdaderas!... 

Vive, esperanza ¡quién sabe 

lo que se traga la tierra! 

 

 

Por: Manuel Palacios.
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 SOÑADORA.-

  

Es inúti volverte a ver

que eso no llega a nada,

sigue tu ruta mujer

que te reparó la vida.

Dale a otro amor ternura

que una vez me diste a mí,

recordaré tu hermusura 

y de los besos que te dí.

Tu voz ya no tiene mensajes

al susurrar peticiones,

que a mis oidos agrade

cuando cantas mis canciones.

Serás la soñadora

solitaria y silenciosa,

te despertrará la aurora

cada dia mas hermosa. 

  

  

Por: Manuel Palacios.
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 Sol y atardecer.

  

Entre dos bellas montañas 

 ocultas  preciado tesoro, 

dos bellas colinas engalanan, 

a tu cuerpo soberana. 

  

Tus dos lindos capullos 

de belleza y esplendor, 

los que muestras con orgullo´ 

 y los defiendes con honor. 

  

Eres clavel, eres rosa, 

de un hermoso jardin, 

tienes el cuerpo de diosa, 

con delicioso ebullir. 

  

Dejas en mi una huella 

de amor y frenesí, 

te quiero hermosa doncella, 

que adornaste a mi querer. 

  

  

Por: Manuel Palacios. 
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 SOLO POR UN RATITO.

solo por un ratito 

para oirte cantar, 

y poderme deleitar 

con mi lindo jilguerito. 

  

  

Es bello susurrar, 

entre claveles y rosas, 

el pájaro con su trinar, 

canta, la más hermosa. 

  

  

Eres rayo de sol mañanero, 

que a mi ventana llegaste, 

con tu cantar de jilguero, 

a mi amor, despertaste. 

  

  

 Por: Manuel Palacios 
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 SOR PIEDAD.

  

Dicen que soy despiadado, 

por amar una mujer sencilla y buena, 

sabíendo que este amor es prohibido, 

seré objeto de dura condena. 

  

Siendo joven viste de negro, 

esconde su pelo bajo fina telas, 

y una sonrrisa suya,  

será mi consuelo. 

  

Vive solo para los altares, 

rogándole al Dios de las alturas, 

ponga en mi vida, 

otras mujeres. 

  

Rogándole a su Dios, 

que no la escucha, 

que deje a Dios lo que es sagrado. 

  

Por: Manuel Palacios.
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 SUBLIME MOMENTO.-

  

Agua fresca y pura 

portadora de recuerdos, 

miro tu rostro, sonrío 

a tu amor me aferro. 

  

 La felicidad está en tus pupilas 

que transmiten fantasía, 

que al tocarlas son melodía 

y rima el amor cuando eres mía. 

  

De la brisa te doy la frescura, 

para para que tu feliz vivas 

llena de atención y ternura. 

  

Tu nombre me lo da el viento 

y habla de tu hermosura, 

en recuerdo de este momento. 

  

  

  

Por: Manuel Palacios 
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 Suspiros.

  

Navegando sobre tus suspiros 

llego a besar tu boca, 

cerrar tus ojos te miro 

no dejar tu aliento porvoca. 

Siento en mi piel, tu piel morena 

dulce, suave y serena. 

en la melodia de tus notas, 

que llegan hasta tu ventana. 

  

Son suspiros de añoranzas 

de estar con su amado, 

en el vaiven de la esperanza 

 de tenerlo  su lado, 

para prodigarle su amor 

siniéndolo como el sol 

que entra por su ventana  

para disfrutar su calor.
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 SUSURROS DE ESTRELLAS.-

  

Dos estrellas en el cielo 

van conversando de amores, 

una habla de los celos 

que sienten las mujeres. 

  

No vale la pena llorar, 

por el amor que se ha ido, 

en la vida hay que gozar, 

en las cenizas de lo perdido. 

  

Pero solo a Dios, le pido 

una le dice ala otra, 

que venga pronto el olvido, 

que el mundo es de nosotras. 

  

Pero no olvides mi bien querida, 

lo que es una gran verdad, 

que al lado de un cariño, 

encontramos felicidad. 

  

  

  

  

  

Por: Manuel Palacios.
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 Sylamar.

  

Nace en la tierra una estrella 

que se maquilla en el mar, 

nace la mujer mas bella 

naces tú, nace Sylamar. 

  

La rosa más bonita 

nace en mi corazón, 

eres tú, muchachita 

naces, llena de amor. 

  

La brisa con su rumor 

pregona tu nacimiento, 

que se lo lleva el viento 

naces tú, como una flor. 

  

Por:Manuel Palacios. 
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 TIC-TAC DE ANGUSTIA.

  

Oigo el tic-tac de angustia 

en la solitaria espera, 

corren varias horas y no llega, 

con el tic-tac que desepera; 

sin saber que la hora es ciega. 

Pueda que se haya perdido, 

 y no puedo llamarla, 

y sigo a la espera  confundido. 

  

Distraído y solo pensando 

en el amor que siento por ella, 

el tiempo va pasando 

con la angustiosa espera: 

! y al verla que llega ! 

dío a luz una estrella, 

mi corazón como se alegra 

porque llegó, la mujer mas bella. 

  

  

  

Por: Manuel Palacios
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 Titilar de luceros.

  

En la laguna de tus ojos 

vuelan las garsa blancas, 

que comentan por el mundo 

la hermosura de tu cuerpo. 

  

A tu paso, la fragancia 

con su estela de perfume, 

dejando en la estancia 

 lo hermoso que tu luces. 

  

Sienten envidia las estrella 

por el candor de tu boca, 

tu cadencia deja una huella 

 con tu voz melodiosa. 

  

El titilar de luceros 

te envían sabios mensajes, 

que soy el amor mañanero 

que aroma este paisaje. 

  

Quiero decirte en silencio 

y admirarte yo prefiero, 

y estar sienpre cautivo 

y decirte lo que yo te quiero. 

  

  

Por: Manuel Palacios.
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 Toma mi mano, amigo.

  

  

Te extieno hoy mi mano, 

en muestra de mi aceptacion, 

y con un abarazo de hermano, 

 te abro mi corazon. 

  

Dios me puso en tu paso, 

para pregonarte la paz, 

y darte un fuerte abrazo 

y desearte felicidad. 

  

Toma mi mano, amigo, 

tomala sin temor, 

recorramos el camino, 

 con salud, paz y amor. 

  

  

Por Manuel Palacios 
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 Tu Boda.

  

Entre blondas y jazmines, 

viene la novia sonrriente, 

dulces canto de gorriones, 

tu felicidad es excitante. 

  

Descubren tu virginal rostro, 

al sentirse desposada, 

mostrando sus labios hermosos, 

tierna y reposada. 

  

En un sitio apartado, 

lejos de toda la gente, 

un corazón destrozado, 

quizo venir a verte. 

  

Quizo venir a verte, 

a la hora de tu boda, 

sin importar su sufrir, 

de un amor que gime y llora.  

  

Por: Manuel Palacios.
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 TU LLEGADA.

  

Hagamos de nuestro amor una tormenta 

donde la fuerte  lluvia y el viento, 

eternicen nuestro juramento 

y el furor del amor por ti, aumenta, 

llenando de sublime gracia, este momento. 

  

Deja que boca diga muy queda 

que me hagas tuya, es tu anhelo, 

llévame a conocer el paraíso, el cielo 

de tu amor quiero ser siempre tu esclava. 

  

Que yo, tranquilo espero 

espero tu anhelada llegada, 

para que juntos disfrutemos 

las caricias de mi enamorada. 

y cubriré  de besos tiernos, 

tu cuerpo entero, tomando 

la morbidez de tus senos redondos, 

y tomar con amor, su calor eterno. 

  

Hagamos de nuestro amor una tormenta. 

  

  

Por: Manuel Palacios.
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 Tu sonrisa.

  

Hoy te vuelto a mirar 

con tu traje azul celeste, 

en tu cara pude mirar 

que tu sonrisa se entristece. 

No sé cúal es la razón 

que tu sonrrisa ya no exista, 

me causa indignación  

de ver tu cara marchita. 

  

No quiero verte llorar 

por penas, amarguras, 

quiero verte cantar, 

con emoción y frescura 

para así poder disfrutar, 

lo hermoso de tu sonrisa. 

  

No quiero verte sufrir  

te lo he dichos siempre, 

y debes tenerlo presente 

que el mundo es un sonreir. 

Haz tus noches, dias 

te lo  vuelvo a decir, 

que cantes con alegría.  

  

  

Por: Manuel Palacios 
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 UN ADIÓS.

  

¿Porque pregunta por mi? 

  

si te fuiste sin decir adiós 

  

no vuelvas a llamar a mi casa 

  

no preguntes mas por mi. 

  

Ahora soy necesario en tu vida, 

  

porque cometiste un error 

  

una traición nunca se olvida. 

  

La traición,cariño, mata al amor. 

  

  

  

Ya no tienes, ni existen lujos, 

  

tu belleza se llena de arrugas, 

  

 queda el amor de los hijos 

  

que nos recuerda el pasado. 

  

 Tu linda fresca y hermosa 

  

yo siempre, tu enamorado. 

  

  

Manuel Palacios. 

Página 153/160



Antología de Manuel Palacios
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 Un amor en silencio.

 

Porque te miro tanto, 

mujer de suave sonrrisa, 

 asi te digo lo que siento, 

 poco a poco y sin prisa. 

  

 Un relanpaguear de pasion, 

 me acusaron tus ojos negros, 

 que enloquesieron a ni amor,  

te deseo, cuanto te quiero.  

  

Todo mi amor en silencio, 

 por no saber tu reaccion,  

un gran amor presiento, 

 al regalarte una flor. 

  

Te mire frente a frente.  

Muy cerquita de tu cuerpo, 

 nos sorprendio un beso ardiente, 

que quedamos sin aliento. 

  

Desmayado estuve, lo confieso, 

el cielo en mis manos senti,  

al darme tan ardiente beso, 

 al que con agrado te respondi. 

  

 Por Manuel Palacios.
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 Un cariño sin amor.

? 

Naves que cruzan al mar 

marcando senderos inciertos 

sin saber puerto encontrar 

y confiarles su secreto, 

es el viaje de la amargura  

de un amor sin pasado. 

Navegante de mar abierto 

que no conoce ataduras. 

? 

Es timonel atrevido 

el que condece esa nave 

sienti?ndose atra?do por las aves, 

aves que cruzan al mar 

en busca de otros senderos, 

para reconstruir sus nidos. 

? 

Sentido no tiene la vida, 

cuando el amor se pierde 

dejando honda la herida, 

que no soporta al dolor 

Es un cabalo sin bridas, 

un barco sin tim?n, 

un p?jaro sin nido 

un cari?o sin amor. 

? 

Por Manuel Palacios.
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 Un gran dia.

En este hermoso dia,

nacieron dos preciosas nenas,

que llena de alegría,

ellas son un poma.

 

Una rosa es Yarlenis,

la que alegra mi corazón.

un clavel es Dorlenis,

la que aviva todo mi amor.

 

Las dos nacieron hoy,

cuando sus bellos ojos abren,

motivo que feliz estoy,

y tener tan hermosa madre. 

  

Por: Mauel Palacios.
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 Viento mensajero.

  

El viento eterno mensajero 

que te llevan mis besos, 

con límpido esmero 

que llegan a tus labios traviesos. 

  

Que pone tu cara sonrojada 

con la tierna caricia de la luna, 

la tez de la novia enamorada 

entre tu amor, mi amor el alma. 

  

En un dulce sentido beso 

haciendo eburrir la calma, 

dejando mis besos en tu pelo 

serás mi compañera adorada. 

  

Abro surcos en tu seno 

con el suave suspiro de amor, 

las caricias de mis manos 

me dejan sentir tu calor. 

  

  

  

  

Por: Manuel Palacios
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 VISITAS

Padre porque no me visitas.? 

sabes que necesito to calor, 

no impota que sean chiquitas, 

pero eso engrandece mi amor. 

  

  

No se porque te haz ido, 

ni los problemas de mamá, 

solo padre te pido, 

que no me olvides jamás. 

  

  

Los hijos no son responsables 

la maldad de este mundo cruel, 

que pudo separar a mis padres, 

pero no dejaré de querer, 

  

  

Gracias por ls juguetes , 

que son muy interesantes, 

pero padre quiero verte, 

y eso mas me divierte. 

  

  

De noche te pido la bendición, 

no se si las escucharás, 

pero siento en corazón, 

los besos que tu me dás. 

  

Por:Manuel Palacios
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 Volverás.

  

  

Viejas carta que engaveto 

porque su autora está ausente, 

ya lo que quedan son recuerdos 

de un pasado floreciente. 

  

Un pétalo en un libro 

que me regalaste un día, 

flores blancas de lirios 

de amor paz y armonía. 

  

no quiero vivir esclavizado 

quiero que vuelvas conmigo 

a vivir siempre a mi lado. 

  

Se que volverás 

para darte mi abrigo 

y ésto Dios lo bendicirá. 

  

  

Por: Manuel Palacios.
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